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Tengo un alumno con TDAH en clase. ¿Cómo 
puedo ayudarle? 
Título: Tengo un alumno con TDAH en clase. ¿Cómo puedo ayudarle?. Target: Maestros/as y profesoras/es de 
alumnos de alumnos con TDAH.. Asignatura: Cualquier materia. Autor: Teresa Caravaca Moreno, Licenciada en 
Psicología, psicopedagoga en un Instituto de Educación Secundaria. 
 
RESUMEN 
Dado el aumento del número de casos de alumnos con Déficit de Atención e Hiperactividad en los últimos 
años, los maestros y profesores se encuentren muy a menudo con alumnos con estas dificultades dentro del 
aula. Este artículo pretende ofrecer información detallada acerca del trastorno así como una serie de pautas y 
orientaciones para mejorar el aprovechamiento académico de estos alumnos. Estas orientaciones las 
enfocaremos desde tres ámbitos de actuación: la intervención del profesor dentro del aula, el trabajo con el 
alumno desde la tutoría individualizada y, por último, orientaciones para realizar las reuniones de seguimiento 
con los padres o tutores legales del alumno con TDAH. 
1. INTRODUCCIÓN 
En la última década, un creciente número de niños han sido diagnosticados con trastorno por déficit de 
atención con o sin hiperactividad. Según los Institutos Nacionales de Salud (NIH), el TDAH es el trastorno 
conductual más común en los niños. Muy probablemente, este aumento de casos tiene mucho que ver con un 
mejor acceso a la atención de salud en un grupo más amplio de niños, y que los médicos se han familiarizado 
cada vez más con esta afección y ahora tienen mejores herramientas para evaluarla.  
El Trastorno Deficitario de la Atención (TDA) se caracteriza por inatención persistente, y puede ir 
acompañado o no de Hiperactividad o de Impulsividad (TDAH). Los alumnos con este trastorno, además de las 
dificultades de control de impulsos y de dificultad para mantenerse concentrados, que son características de su 
problemática, tienen dificultades de rendimiento académico y problemas conductuales y emocionales. 
Por ello se hace necesario que los maestros y profesores que trabajan con ellos conozcan las características 
de este trastorno, cada vez más habitual en las aulas, y sepan cómo tratarlos para conseguir su máximo 
rendimiento académico. Así mismo, es imprescindible dedicarles una atención más personalizada para 
ayudarles en sus dificultades así como conseguir la implicación de los padres y madres de los alumnos 
recordando la importancia de la coordinación entre el centro y la familia, ya que una de las estrategias que 
mejor funcionan con estos alumnos es establecer un plan de trabajo entre el centro y la familia, y si hace falta, 
con profesionales de otros servicios externos. 
2.  FORMACIÓN AL PROFESORADO EN EL MANEJO DEL TRASTORNO. ¿EN QUÉ CONSISTE EL TDAH? 
El Trastorno Deficitario de la Atención (TDA) se caracteriza por inatención persistente, y puede ir 
acompañado o no de Hiperactividad o de Impulsividad. Los niños hiperactivos tienen unos niveles de activación 
cerebral inferiores al normal, que no permiten el procesamiento cognitivo adecuado. 
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El DSM-IV – R (Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales, Revisado, de la American 
Psychiatric Association) identifica como criterios diagnósticos usuales:  
• El déficit de atención (dificultades para mantener la atención y la concentración), y para seguir 
instrucciones. 
• La impulsividad (dificultad para controlar los impulsos) . 
• Lla hiperactividad motora (agitación e hipercinesia). 
 
Según Brown (2006) hay un cuarto elemento que juega un papel muy importante: la motivación. Este autor 
cita la cuestión del desplazamiento de la concentración; así, los mismos alumnos que tienen dificultad crónica 
para concentrarse en una tarea pueden tener el problema contrario: ser incapaces de retirar su atención de 
algo y redirigir la concentración a otra cosa cuando lo necesitan. 
Es evolutivamente común que los niños de 2 y 3 años sean inquietos e impulsivos y no mantengan su 
atención más de unos pocos minutos, puesto que es una etapa en que están descubriendo e investigando su 
entorno. Sólo un 5%, aproximadamente, de estos niños seguirá presentando este comportamiento después de 
los 4 años.  
Estos alumnos presentan a menudo un rendimiento escolar inferior a la media puesto que: captan menos 
información que el resto de sus compañeros, tienen dificultades para elaborar la información e integrarla con 
los conocimientos previos y no elaboran bien el mensaje que quieren transmitir. 
Muchos de estos alumnos toman medicación para paliar los síntomas del trastorno. El medicamento que 
habitualmente toman contiene metilfenidato (MFD), que es un psicoestimulante, más conocido por las marcas 
comerciales con que se presenta, Concerta, Medikinet o Rubifen. El objetivo de esta medicación es disminuir la 
inquietud motora y aumentar la atención y la memoria, favoreciendo la capacidad de concentración. Los 
efectos secundarios son los propios de un estimulante. Los más frecuentes son: nerviosismo, insomnio, 
disminución del apetito… Aunque con menor frecuencia, pueden presentarse también cefaleas, dolor 
abdominal, sequedad de boca, taquicardia o pérdida de peso. Todos estos efectos secundarios suelen 
presentarse en el inicio del tratamiento y desaparecer espontáneamente al poco tiempo, pero no siempre. 
Normalmente, si el alumno no reacciona con la medicación se descarta que sea TDAH. 
3.  ¿CÓMO ACTUAR EN CLASE CON ESTOS ALUMNOS? 
Muchos profesores se muestran muy predispuestos a la hora de hacer todo lo que esté en sus manos para 
ayudar al alumno con TDAH a sacar el máximo aprovechamiento de sus clases. El problema es que no siempre 
saben cómo hacerlo y se sienten frustrados en el intento. Por ello resulta necesario formar al profesorado en el 
manejo del trastorno y mostrar qué estrategias pueden utilizar para facilitar la tarea a estos alumnos.  
Por ejemplo, es muy importante medir el lenguaje y vocabulario que utilizamos cuando nos dirigimos a estos 
alumnos. A la hora de explicarles un ejercicio es conveniente darles instrucciones concretas y con un lenguaje 
positivo. En vez de “no corras” o “no levantes la voz”, se tiene que decir: “hay que andar lento” y “hay que 
hablar más bajo”. Además, estos alumnos normalmente tienen la autoestima baja, por lo que sería importante 
utilizar la agenda escolar sólo para reforzar por escrito las actitudes positivas y los progresos del alumno con el 
fin de aumentar su autoestima. En los casos en que sea necesaria la colaboración de la familia para corregir 
algunas actitudes, se puede utilizar otro tipo de contacto, como el teléfono. Aún así, cuando sea necesario 
llamarles la atención, hay que hacerlo siempre a solas y con delicadeza, puesto que tienen un gran sentido del 
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ridículo. Al respecto, es importante sustituir el verbo “ser” por el verbo “estar”. En lugar de decir “eres un 
desordenado” podemos decir “tu mesa está desordenada”. 
En relación también con la autoestima, es fundamental fomentar el refuerzo positivo, es decir, incitar la 
buena conducta mostrando aprobación, resaltando el éxito tanto como sea posible. También podemos reforzar 
las habilidades en que se desarrolle mejor, elogiando siempre conductas muy concretas: “muy bien, has 
levantado la mano antes de preguntar”. Para aumentar su motivación es también importante hacer una 
evaluación centrada en el criterio y no en la norma, es decir, comparar su rendimiento con su evolución y no 
con el resto de compañeros de la clase.  
Pero lo que más puede ayudar al alumno con TDAH es que el profesor tenga en cuenta sus dificultades para 
mantener la atención en clase y le ofrezca estrategias para subsanarlas. Por ejemplo, es útil establecer contacto 
ocular o proximidad física con el alumno, así como hacer uso de la atención estratégica: podemos pactar con el 
alumno señales privadas que le recuerden la necesidad de usar en ese momento una técnica de autocontrol y 
volver a prestar atención con solo guiñarle un ojo. Se trata de hacer una supervisión constante: buscando el 
contacto visual cuando se está explicando o dando instrucciones y pasando por su lado para controlar que 
realiza la tarea. Además, si mientras el alumno presta atención tiene la necesidad de manipular un objeto, hay 
que permitírselo siempre que “realmente” preste atención. 
Es también necesario organizar el aula con un ambiente estructurado, con rutinas, y que sea motivador, para 
ayudarlos a mejorar su autocontrol. De vez en cuando podemos permitirles válvulas de escape que alivien su 
tensión física. Por ejemplo, dejándole traer cosas de secretaría, borrando la pizarra, abriendo o cerrando las 
ventanas cuando haga falta, o incluso yendo a beber agua. Todas estas y muchas otras pueden ser actividades 
que les mantienen en movimiento, les ayudan a descansar entre una tarea y la otra, y les dan sentido de 
utilidad.  
Otras estrategias metodológicas para mejorar la atención en clase pueden ser: 
• Indicarle los aspectos más importantes de la materia que está manejando, remarcando cuáles son los 
conocimientos mínimos que el alumno debe conocer para poder aprobar. 
• Incentivar el subrayado de los textos para resaltar las ideas más importantes y evitar la lectura pasiva. 
• No se le deben señalar los errores sino más bien facilitar que el niño realice otra vez el proceso. El 
objetivo es que sea él mismo quien descubra los errores y por tanto la forma de no repetirlos. 
• Sentarlo junto a un compañero que presente un buen modelo de comportamiento. 
• Asegurarse que lee con atención los enunciados de las preguntas, sin olvidar que no tienen problemas al 
entender, sino al atender. Puede ser necesario también resaltar las palabras que puedan ayudarle con 
negrita y orientar la respuesta de la actividad. 
• Subdividir las conductas, que es una estrategia diseñada para introducir la conducta deseada en el 
repertorio del alumno. Por ejemplo, ante el alumno impulsivo que empuja a los compañeros, se le puede 
enseñar a subir las escaleras sin empujar mediante la subdivisión de conductas concretas: esperar la fila- 
andar -abrir la puerta, etc. 
• Dejar de prestar atención a un comportamiento problemático para reducir o evitar que se repita, 
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4. ATENCIÓN INDIVIDUALIZADA A LOS ALUMNOS CON TDAH 
Aunque la atención individualizada normalmente es tarea de la orientadora o psicopedagoga del centro, o 
de la maestra de pedagogía terapéutica o educación especial, conviene conocer estrategias para trabajar con el 
alumno a solas.  
En primer lugar, es importante asegurarse de que el alumno conoce su problemática, ya que tiene derecho a 
conocer en profundidad el problema que presenta, y conseguir también que se implique más con las técnicas 
para mejorar el autocontrol que podamos proponerle. 
La estrategia principal para los alumnos con TDAH es el entrenamiento en autoinstrucciones. Se trata de que 
el alumno interiorice un proceso compuesto por una serie de pasos antes de realizar una tarea escolar en clase 
o en casa. Con esta técnica evitamos también que el alumno haga una lectura impulsiva de los enunciados, lo 
cual le puede provocar una pobre comprensión. Puede ser muy útil utilizar una señal de STOP cuando tenga 
que detenerse a pensar antes de proceder con una tarea. Esta señal, dibujada en papel o cartón, puede tener 
escritos los siguientes pasos: MIRO, LEO, DECIDO, SIGO, REPASO. Es importante que el alumno previamente 
haya aprendido, mediante un entrenamiento guiado, cada uno de los pasos, que podrían significar: 
• MIRO: “dejo el lápiz en la mesa porque todavía no lo necesito” 
• DECIDO: “observo el papel o el libro y leo el enunciado del problema o del ejercicio” 
• SIGO: “subrayo los datos y redondeo la palabra o palabras clave que identifican el ejercicio de la tarea.” 
Por ejemplo, si es un problema de matemáticas, el alumno identificará la operación a realizar. 
• REPASO: “revisar cómo he realizado la tarea, comprobando el resultado y preguntándome si lo he hecho 
bien y tiene sentido.” 
 
Si nos basamos en el entrenamiento instruccional de Meichenbaum, (uno de los principales psicólogos 
gestores de la "revolución cognitiva”), deberíamos añadir también pasos más relacionados como el 
autorefuerzo, el recordatorio explícito de focalizar la atención de la tarea y la autoevaluación. Por ejemplo, se 
le puede proponer que se anime a sí mismo: “lo estoy haciendo bien”. Este autor también propone señalar 
alternativas para corregir los errores: “he cometido un error y tengo que tener cuidado para hacerlo más 
despacio”. 
El objetivo es que el alumno se dé cuenta que el lenguaje interno puede actuar como director y controlador 
del comportamiento. Las autoinstrucciones también se pueden enseñar a través del modelado, es decir, 
podemos realizar el ejercicio en voz alta nosotros, cometiendo deliberadamente errores y exponiendo en voz 
alta los procedimientos que aplicamos para su corrección. 
Por otra parte, es también muy importante realizar con estos alumnos actividades para potenciar y estimular 
la atención. Las posibilidades para encontrar ejercicios, actividades y juegos para este fin resultan de extrema 
sencillez y facilidad.  
Muchas de estas actividades son de carácter eminentemente escolar, por ejemplo: caligrafía, copia de un 
texto, corrección de dictados u otras tareas que deban controlarse mediante la pizarra, seguimiento auditivo 
de un cuento u otra narración, seguimiento de la lectura colectiva, etc.  
Sin embargo, también podemos encontrar otro tipo de actividades que permiten trabajar y entrenar de 
manera más específica la capacidad de la atención, y muchas de ellas son en formato lúdico por lo que no serán 
una carga más de tareas para el alumno. Por ejemplo: actividades de percepción de diferencias con dibujos 
exactamente iguales en apariencia pero en que hay un determinado número de pequeños detalles que faltan 
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en uno. Se le pide que los encuentre y complete el dibujo. La atención también se puede trabajar mediante 
tareas para entrenar la atención auditiva, en las que el alumno tiene que escuchar la lectura que realiza el 
profesor siguiendo instrucciones de identificar cada vez que aparece una determinada palabra y señalarla. 
Otros juegos para desarrollar y mejorar la atención son las sopas de letras o el vendaval, en el que el alumno 
tiene que observar una mesa durante un minuto en la cual hay varios objetos colocados. Posteriormente, se le 
tapan los ojos, y entonces cambiamos los objetos de posición. Finalmente el niño tiene que colocar de nuevo 
los objetos en el lugar en el que se encontraban en un primer momento. 
Por último, para mejorar la conducta en el aula del alumno son muy útiles los contratos psicopedagógicos. A 
menudo, estos alumnos manifiestan la intención de llevar a cabo un cambio de conducta, pero después se les 
olvida. En estos casos puede ser útil hacer un acuerdo entre el alumno y el tutor especificando qué queremos 
conseguir, así como la manera en la que lo vamos a llevar a cabo. Para poder llevar un seguimiento de la 
conducta del alumno, el profesorado puede firmar en cada clase si el alumno ha cumplido su objetivo (y en el 
caso contrario, no firmar). Esta hoja se controlará semanalmente para comprobar en qué materias ha 
ocasionado más problemas y en cuales ha mejorado su comportamiento. 
5. ORIENTACIONES PARA LAS REUNIONES CON LOS PADRES Y MADRES 
Normalmente los padres y madres de estos alumnos diagnosticados ya han recibido asesoramiento 
profesional acerca de cómo poder ayudar a su hijo. Además, existen numerosas asociaciones de padres y 
madres de hijos con TDAH que ofrecen apoyo psicológico y orientaciones a tener en cuenta a la hora de educar 
a estos alumnos. Aún así, no está de más que en las entrevistas con estos padres o tutores legales recordemos 
algunas estrategias que conviene que lleven a cabo. 
Nuestro primer objetivo ha de ser crear un clima de colaboración con los padres insistiendo en la 
importancia de la coordinación familia – centro, ya que es importante que desde casa se remarquen las 
directrices que se inculcan desde el centro. La actitud que hemos de mostrar en estas entrevistas es de mucha 
comprensión. Hay que demostrarles que entendemos que muchas conductas no se deben a que su hijo es 
“malo”, ni que se comporta a veces de forma inadecuada porque le apetece. Sabemos que les cuesta mucho 
evitar algunas conductas perturbadoras, y que las críticas de los demás les pueden minar la moral y hacerles 
sentir mal. Les podemos recordar que alabar lo que hacen bien tiene un efecto mucho mayor que estar 
continuamente recordándoles lo que hacen mal (como hace casi todo el mundo a su alrededor).  
Es importante también recordar a los padres y madres que la agenda escolar es una herramienta muy útil 
que tienen que controlar para saber si cada día su hijo ha anotado los deberes. Conociendo lo que tiene que 
hacer el alumno pueden supervisar si realmente lo ha hecho o no.  
Podemos aprovechar la reunión para comentar algunas pautas generales relacionadas con los hábitos y 
condiciones de estudio. Es necesario insistir en que durante el momento de hacer los deberes o estudiar hay 
que evitar al máximo los estímulos distractores, como la música, la televisión, el móvil, la PlayStation, Internet, 
etc. Por otra parte, también es importante conocer la ubicación del escritorio, que preferentemente tiene que 
colocarse contra una pared sin cosas atractivas. Lo ideal sería que en la pared estuviese solamente su horario 
escolar, recordatorios escolares, y un plan de trabajo. Para estos alumnos viene muy bien fijar horas específicas 
para levantarse, comer, jugar, hacer las tareas, mirar televisión, navegar por Internet, y para acostarse. 
Debemos insistir en la necesidad de estructurarles las tareas, de darles una referencia temporal cada poco 
tiempo, de establecer con ellos unas normas claras, de mirarles a la cara cuando se les habla, etc.  
Hay que recordar también a los padres la importancia de utilizar los refuerzos positivos de manera constante 
y continuada cada vez que realice una conducta adecuada. Por ello, hay que remarcar la importancia de valorar 
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el esfuerzo y no solamente las calificaciones. Hay que reforzar que se preocupe por acabar la tarea escolar, y no 
solamente el hecho que obtenga una buena calificación.  
Para ayudar a su hijo a manejar la tendencia que tiene de no permanecer quieto, se le puede proporcionar 
un objeto para manipular en las situaciones que tiene que permanecer mucho tiempo sentado, como un viaje, 
por ejemplo.  
Se tienen que trabajar también las expectativas posibles y reales que los padres esperan del alumno. Los 
síntomas del TDAH con frecuencia mejoran a medida que los niños crecen y aprenden a adaptarse, pero los 
síntomas de inatención e impulsividad tienden a continuar durante la adolescencia y en la vida adulta, aunque 
sí se modera la hiperactividad. Al respecto, hay que recordarles y concienciarles también que la medicación no 
cura ni quita el problema, simplemente prepara el alumno para que pueda trabajar más y mejor. 
Sería conveniente que también desde casa realizaran actividades que permitan trabajar y potenciar la 
capacidad de la atención, pero presentándolas como un juego y en ocasiones jugando con ellos para que se 
motiven aún más. Puede ser suficiente con practicar dos o tres veces por semana y no más de 15 minutos, es 
decir, no más de una o dos fichas o actividades. Los mejores momentos para practicar en casa son, o bien antes 
de empezar los deberes, o cuando los niños ya llevan un tiempo realizando las tareas escolares (por ejemplo, 
para cambiar de actividad o tema). No es conveniente dejarlo para el final pues la fatiga se habrá acumulado y 
no resultará efectivo. Es importante recordar que no conviene facilitar en exceso la actividad o la tarea, es 
decir, que hay que ayudar sólo cuando sea necesario.  
Por último, hay que proponerles que apunten a sus hijos a actividades extraescolares físicas, como practicar 
un deporte, y alentar también todas las actividades creativas, ligadas a todas las formas artísticas, como 
pintura, dibujo, música, etcétera; pero, siempre que sea posible, en contextos estructurados.  ● 
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